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RESUMEN
Tomando como marco cronológico el "siglo largo" del XIX,
Y como espacio los territorios actuales de Colombia,
Ecuador, Perú y Bolivia se postula, la ruptura nacional de la
región andina, la que convierte a esa supuesta unidad
andina en un espacio no sólo diverso, sino incluso opuesto.
Como hipótesis a tener en cuenta sobre las razones de la
diversidad nacional de la regíón andina, el autor presenta
las siguientes dimensiones: 1. El ordenamiento económico
interno; 2. La heterogeneidad nacional del campesinado
andino: 3. La heterogénea articulación externa: 4. Las
distintas dimensiones del mercado interno: 5. La
heterogeneidad del movimiento obrero.
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SUMMARY
Taking as chronological framework the "long century" of
the XIX, aud as space the current territories of Colombia,
Ecuador, Peru and Bolivia is postulated the national break
of the Andean regíon, the one which convcrts to that
supposed Andean W1Ít into a sp;lce not only vanous. but
even oppositc. As hypothesis to take into aceount on the
reasons of the national diversity of the Andean region, the
author presents the follmving dimensions: l. The internal
cconomic c1assificatíon: 2. Thc national hetcrogeneíty ofthe
andean pcasantry: 3. Thc hctcrogencous c:-.1cmal joint: 4.
TI1C diffcrcnt dimcnsions of the intemal lnarkct: ') The
hctcrogcncíty orthe worker movement.
Desde hace aproximadamente tres décadas los
Andes, como espacio cultural, ha sido el escenario
privilegiado de investigaciones arqueológicas, etnológicas,
históricas, etnohistóricas, las que han enfutizado, o
privilegiado, la singular unidad de la región. Se ha escrito,
incluso, que los Andes estaría dotado de ciertas
características irreductibles al tiempo y a las distorsiones
locales, las cuales otorgarían a sus instituciones y procesos
con una suerte de sello particular. Se trata. por cierto, de la
omnipresente andinidad que sin embargo nadie ha definido
con precisión ni en qué consiste, como tampoco los rasgos
constitutivos que la integran.
Frente al carácter parroquial de las investigaciones
del pasado, el rescate de esa dimensión regional es
ciertamente importante. Genera el establecimiento de
comparaciones significativas que permiten un conocimiento
más profundo de un determinado problema, utilizando
como entorno de esa compa.mción una región dotada, hasta
cierto límite, de una perceptible homogeneidad
La región andina, en efecto, cuenta con una
densidad histórica muy grande, y en la cual por centurias la
econollÚa y el gobierno de los imperios lograron establecer
una articulación interna muy precisa. Frente a la
fragmentación espacial y política que caracteriza a los dos
últimos siglos, es su unidad previa la que parece contar en
términos cronológicos l .
Además de esa peculiar densidad cronológica. la
relativa homogeneidad de la región andina es también el
resultado de las características de una gran parte de su
población. En efecto, en los Andes habita un campesinado
indígena, diferenciado internamente en términos de lengua
y cultura, pero separado y marginado como un todo por
blancos y mestizos, quienes son los otros grupos de la
sociedad Las modernas investigaciones sociales cuando
aluden a la "andinidad" de la región, están precisamente
invocando a la significación de esta dimensión étnica, a la
particularidad de las instituciones y de los procesos creados
o animados por esta población2 .
También, por cierto, los Andes son un espacio
fisico y ecológico muy preciso. A propósito de ello se ha
hablado de un "país vertical", con una variedad de nichos
ecológicos y cuyo uso explicaria que en el pasado lejano su
población haya satisfecho un ideal de auto-suficiencia sin
tener que acudir a los clásicos mecanismos de intercambio y
'T3Ulo el Handbook of&oolh American Iodian<. COIl>J el Pero befare !he In=; de FAwilld 1'.l...mning.~ esl& unid.d. . ---- --.-
'Es <Stll> premio.A que lo coolef1te de la Etno-historía en el Perú comp>rte.
R.et". l'lS-Htnnarndade5. Bucatamanga ColombJ.a. 2::'<1): :'9-65- Enero· Ju.."'lil\ de!9%
de mercado. al enlazar estos diferentes pisos térmicos .'
utilizar así su diverso potencial productiv03.
Estos rasgos de unidad regional en los Andes son
innegables, por obvios. En térnúnos de conocimiento, el
problema aparece cuando se quiere asignar a esta regióll .'
sus caracteristicas el papel de una llave.maestra, con la
capacidad de explicar por sí sola los procesos ocurridos. o
en curso. Es un tipo de razonamiento. cuando no es
tautológico, que asume un determinismo explicativo.
soslayando el hecho de que los atributos supuestos de esa
realidad deben más bien ser objetos de explicación.
Estas limitaciones son aún más graves cuando esa
dimensión andina es reificada, al ser dotada de una
inmanencia y de una inmutabilidad resistentes a la erosión
del tiempo y de las brechas locales y regionales. Dicho de
otra manera, se postula que esa realidad andina se mantuvo
intangible desde los tiempos lejanos hasta el presente, de
modo tal que se convierte en la única constante en la
definición de otros fenómenos que son asumidos como
naturahnente variables. Este es un razonamiento que no
resiste a la evidencia histórica. y que prescinde o ignora los
cambios profundos que la historia colonial y post-colonial
introdujo en los Andes.
Es este contexto el que explica y justifica el tipo de
ejercicio que se intenta en esta ponencia. Tomando como
marco cronológico el "siglo largo" del x:IX; Ycomo espacio
los territorios actuales de Colombia. Ecuador, Perú y Bolivia
se postula dada la brevedad de esta comunicación., la
ruptura nacional de la región andina, la que comierte a esa
supuesta unidad andina en un espacio no sólo diverso, sino
incluso opuesto. Oposición que en modo alguno es una
disquisición acadérnica, puesto que la guerra de Enero y
Febrero de 1995 entre dos naciones "andinas" está ahí para
recordárnoslo.
Que se subrayc, por ahora. la divcrsidad y
oposición nacional en el conte:-..10 de los Andes no significa
desconocer que al interior de cada espacio nacional
coexisten igualmente espacios regionales y locales
profundamente heterogéneos. y cuya diversidad no puede
ser atenuada invocando una unidad trascendente. o por un
juego de palabras del tipo "la unidad en la diversidad'"
Esas diferencias no sólo son significatiyas, sino que son
pistas que penlliten un conocimiento más adecuado a la \-ez
de las partes y del conjunto.
'en prirrer e~ etlIlllciado de esl& tes;'; se eocuentn en John \". '\1UlT'-
fP!'!.""."~_~.II'Q.1irioas del MundQ.,~ (l...irna: IEP. 1975).
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Para presentar las razones de la diversidad
nacional de la región andina sugiero como hipótesis tener
en cuenta las dimensiones siguientes:
l. El ordenamiento económico interno. Se trata de países
con bases económicas completamente distintas. En el caso
de Bolivia, estamos hablando de una economía
fundamentalmente minera, anclada sucesivamente en la
plata, el estaíio, y el petróleo. Su agricultura, exceptuada la
experiencia exitosa pero reciente del Oriente Boliviano, con
el Beni y Santa Cruz, tuvo una importancia marginal dentro
del conjunto de la economía. Las condiciones poco
propicias del altiplano, o la proliferación del minifundio en
le valle de Cochabamba. atentaron en efecto contra un
desempeño más eficiente4.
En el caso del Perú, el sector minero fue y sigue
siendo importante. Hasta antes de la refonna agraria, en
1969, la agricultura de exportación, particularmente la
especializada en la producción del algodón y de la caña de
azúcar, en la costa norte, si bien tuvo un papel signifícativo
no tuvo en cambio la capacidad de establecer enlaces
profundos similares a los del sector mineros.
En el caso del Ecuador y de Colombia., el sector
minero fue inexistente. Colombia no pudo reproducir en el
Siglo XIX la exitosa e)o."periencia aurífera de Medellín y de
Popayán en el contexto de la Nueva Granada colonia16 .
Casi toda la historia económica del Ecuador del Siglo XIX
giró en tomo a las grandes plantaciones cacaoteras de la
costa de Guayaquil7, mientras que en el caso de Colombia
su historia y su economía estuvieron andados en la
producción del tabaco, en menor medida, y, sobre todo, del
~_c.'8\..i:l.le.
Luego de las crisis de la primera mítad del Siglo
XX en el marco de estas economías fundamentalmente
primari<H:xportadoras se inició un proceso durable de
diversificación de su patrón productivo con la emergencia
del sector industrial. Pero este proceso no sólo que fue muy
desigual en ténninos nacionales, sino que la industria en el
caso de Bolivia. Ecuador, yel Perú, presentaron un grado de
expansión que no guarda comparación alguna con la
'Véase de Herilert s. Klcin, Bolivia. The Evolutiºª-~[....M'1!!i,~lill!k Socie.!.\' (New York:
Oxfool University Prt:ss, 1982).
'Una presett1>ción de los enlAces establecido& por la ¡mxlue<,;oo tk los bienes expor1liblcs so
encuentra en RosemaryTbolp yGeoflreyBertrnm, Pe!u 18'Ja.1977. ('10'!'1h md Policv ~a
QI?e'!~(Lond<m: MacMillm, 1m).
·Vé&«> de An1houy MeFarlane. 0>1ooi>ia bef~ Independence. Eeon~~~",,~
Polítics llllderBowbonRnle (Londoo: Cmilirigde Univ=i!y Pr=, 1993).
"Manuel Cbiribog¡l, JomaIer1J<> YGr.m Propietari<Je; en 135~ Cacao!=.
179':).1925 (Quito: Ciese, 19110).
'Mareo palacios, El Café en Colotnb~J!.~I970. Una Historia EeonÓJni(;3,),>~tLJ.­
Política (Bogotá: Tercer Mundo. 1979).
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industria colombiana Ni por su estructura. III por sus
encadenamientos, el triángulo industrial de Bogotá,
Medellin, y Cali encuentra paralelos en las experiencias de
los otros países andinos9.
2. La heterogeneidad nacional del campesinado andino.
Luego de la hecatombe demográfica producida por la así
llamada invasión espaíiola a conúenzos del Siglo XVI. la
población indígena que logró sobrevivir a esa crisis fuc
agrupada en las conocidas reducciones toledanas. con el
propósito de facilitar su colonización y de asignar más
eficientemente mano de obra indígena a las principales
empresas económicas españolas. Este primer proceso de
masiva mbanización originó el establecimíento de una de
las típicas instituciones andínas: me refiero a las
comunidades de indígenas, o comunídades campesinas.
Establecidas en el Siglo XVI en concordancia con
una patrón unifonnc, el destino posterior de estas
comwlÍdac!es fue muy diverso. Hoy, país por país. desde
Colombia hasta Bolhia. esos pueblos campesinos son IllUY
distintos. En el caso de Colombia, virtualmente no existen
Los resguardos indígenas de una región como POpayáR son
más bien en su inmensa mayoría resultado de una creación
reciente, al percatarse los indios de esa región que
organizados como !"~rdos tenían m~jorcs posibilidades
de acceder a bienes y servicios dis¡:x;nsados por el gobicmo
central.
En el caso del Ecuador. igualmente. los salasaca
los saraguro, y los otavalo, hacen parte de enclaves étnicos
muy precisos y muy distinguibles. El resto de la población
indígena experimentó un fuerte proceso de mestizaje, hizo
de la trashumancia un estilo de vida más o menos
pennanente durante el período colonial1o, y terminó siendo
desalQjada de sus asentamientos tradicionales. Las actuales
comunas en el Ecuador no guardan ninguna relación con
sus simílares del Perú y de Bolivia., y su constitución es
relativamente reciente. Están, en efecto. integradas por ex-
colonos de hacienda. los conocidos huasipungueros. que a
raíz de su dcsalq.io de los latifundios en el marco de la
reforma agraria de ]964 fueron concentrados y ubicados en
estos nuevos pueblos de indios.
En el caso del Perú y de Bolivia por cierto. la
situación es muy diferente. En el altiplano boliviano, sobre
todo, pero también en menor medida en el Perú. los
comuneros o los comunarios, como se les llama en Bolivia.
han probado una extraordinaria capacidad de sobfC\;vencia
9Lul,O,-pin. Vá<;quez. 111@striUJ'lUteccíóncrlColmnb~10-19.~º(}.letkllin. 1955).
IOVéase de l0lren Pow= Prend>s coo.Pies._.~ lndí,genas y SlJpervi\~
rultlJ!a1 en l!Aud~eociade--º"ik>(Quito: A~.Yala. 19'»).
Re'\', UrS·Hillnall..i~dC5, lluc::aran1angaCoJombia, 25(1): 59'·65 Enero· hmlQ d~ 19%
y de mantenimiento de sus institucionesl1 . Grieshaber, en
una tesis inédita reconocía que a fines del siglo pasado.
estas comunidades en Bolivia eran mucho más estables que
los mismos latifundios12. Las razones de esta situación
diversa son desafortunadamente poco claras, pero sus
consecuencias en la estructuración de los espacios
nacionales parecen evidentes y serán mencionadas más
adelante.
3. La heterogénea articulación ex1erna. Los cuatro países de
la región andina como países primari<Kxportadores.
basaron el comportamiento de sus respectivas economias
nacionales en el funcionamiento del mercado ex1erno. Fue
el caso de la plata, en Bolivia del guano, en el Perú., del
cacao, en el Ecuador, y de Colombia, con el café. Pero ahí
termina toda semejanza.
La constitución de las empresas mineras o agrarias
especializadas en la producción de bienes para el mercado
internacional fue el resultado de un proceso muy distinto en
cada caso. La importación masiva de "coolies" chínos para
trabajar en las islas guaneras, en los ferrocaniles, y en las
plantaciones peruanas de algodón y de azúcar no fue
necesario ni en Bolivia, ni en el Ecuador, como tampoco en
Colombia. En estos tres últimos países, el desempeño
exitoso del sector externo de sus economías fue resultado del
sólo concurso de la mano de obra nacional. Pero en el caso
de Colombia y del Ecuador, además, la asignación y la
retención de mano de obra en la caficultura y en las
plantaciones cacaoteras no requirió, como en el caso de la
minena boliviana, de mecanismos neo-coloniales para el
desplazamiento y para el control de la mano de obraI3.
El contraste es aún más claro desde el punto de
vista de la movilización del capital internacional. La
migración del capital europeo y norteamericano, en los
Siglos XIX y xx, adoptó dos fonnas: la de inversiones de
portafolio, para los préstamos a los Estados nacionales. y la
de inversiones directas, en el control de las principales
empresas productiVas. En este contexto, Colombia y Perú
representan los dos extremos de esa experiencia: Perú con
un endeudamiento externo masivo y con significativas
inversiones extranjeras. sobre todo en el sector minero
(cobre y petróleo)14. Colombia en cambio. no contó ni con
préstamos ni con inversiones.
" Hmclio Bonilla, "EsIructurlI YAIticulacióo Político. de 1>s~ de Indígenas de
los Aodes Ceolroles COl! sus Estados Nocionales". en Guido BllI"OIla v Fr.mcisco ZJJ!u.=
(Eds.~ Memorias. I'rimor Sexnmmio liltemacionalde Etoo-historia del'~orte del Ecua4or~\'
~lItdeC;;~(c.¡¡: Llniv=idaddel \:~lm)."pp-:-3(¡~322· ----
I 'Edwin Giesbaber, "SllMval ofIndiaJJ C<lDnlllIlities in :\"inet<=Jh-Centllr'; Bol.....• (PhD.
Dis<rt>tion: The Lw.=~·o0'ortb C=!ina, 1977). .
13C<Jstz-.·o Rodríguez, El Socavón y el Síodicato. Ensa\", Históricos ~Jo;; l'qbaj~"
"lineros. Siglos X"1X ,. x..-X (La paz: Eldis, 1991).
14~Tho<pYGeo~·Bert=n,Qp •.Cit
Los casos de Bolivia y el Ecuador presentan en
este arco matices intennedios. Ecuador fue muy hábil en
esquivar reiteradamente el endeudamiento ex1emo, mientras
que las inversiones directas estmieron sobre todo
concentradas en la comercialización del cacao y en la
intennediación financiera. En el caso de Bolivia por otra
parte, su gObierno no fue capaz de atraer préstamos desde
Inglaterra como represalia a su errática política
intemacionaL mientras que el papel de la ill\crsióll
e:\.1:ranjera en la núneria del estaño, si bien fue importante.
requirió no obstante la mediación de la política
implementada por ese extraordinario personaje que fue
Simón Patiñol5 .
4. Las dístintas dimensiones del mercado intemo. La
vocación y la preeminencia de los sectores externos de estas
economias nacionales es la contraparte de la debilidad y de
la segmentación de sus mercados internos. Aún así. es
innegable que algún tipo de mercado interno existió. y su
presencia fue funcional en la heterogeneidad de sus clases y
agentes económicos. Otra vez, Colombia y Ecuador
representan situaciones distintas y opuestas a Pero y Bolivia.
En el primer caso. y sobre todo en Colombia.
como consecuencia del tamaño mediano de las fincas
cafetaleras, que se diferencian en ese sentido de [os
inmensos latifirndios paulistas, la renta no fue objeto de una
distribución recesiva, produciéndose como resultado no sólo
mI mercado interno significativo, sino eslabonamientos
profundos que impulsaron la temprana industrialización en
Colombia. En el Ecuador, asimismo, no es que existiera Ull
mercado interno muy grande. pero el que existió, sobre todo
a lo largo del callejón andino de Quito, fue completamente
funcional a la producción locaL al contar con barreras de
protección casi naturales, por la distancia y por los
obstáculos físicos. frente a la competencia foránea.
Perú y Bolhia. en cambh con una abmmadora
población indígena, enclavada en haciendas' o haciendo
parte de comunidades largamente auto-suficientes. no
pudíeron contar con un mercado interno con las
dimensiones necesarias como para iniciar una temprana
diversificación de su patrón productivo.
5. La heterogeneidad del moÚnúento obrero. Hasta las
muy recientes políticas de estabilización implementadas por
el Presidente Víctor Paz Estenssoro. era un hecho muy
conocido que Bolhia contaba con ill1 proletariado minero
educado. combativo, y dísciplinado. Su presencia y sus
luchas. por consiguiente. eran un parámetro importante en
el desellvohinúento de la política de ese país. Hizo la
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revolución en 1952, destruyó casi por completo al ejército
boliviano, y se mantuvo en un estado de insurgencia casi
permanentel6.
Ni Colombla ni el Ecuador contaron con una clase
y con un movimiento de esta envergadura, al extremo de
que en el caso de las plantaciones bananeras ecuatorianas,
pese al rigor y a la dureza de la explotación impuesta sobre
los trabajado~ un estudio realizado sobre esa realidad no
pudo registrar una sola prOtestal7 . Fue probablemente esta
debilídad del movimiento obrero que en gran parte e),.'plica
que Colombia haya experimentado en el Siglo XX un sólo
golpe de estado, el de Rojas Pinilla en 1953, como también
la alternancia civilizada en el poder entre liberales y
conservadores en el marco del Frente Nacional.
El Perú constituye una e>qJeriencia intermedia, con
la presencia de una importante militancia obrera, pero
confinada a los enclaves mineros o azucareros. De am su
debilidad y su segmentación.
En Social Origins of Dictatorship and Democracv,
uno de los libros pioneros de la Sociología Histórica,
Barrington Moore Jr. argwnentaba que la modernización
podía tomar la ruta democrática (Inglaterra, Estados,
Francia), la ruta autoritaria (Alem.ani.a, Italia, Japón), o la
variante comunista (China y Rusia) como resultado tanto de
la relación entre terratenientes y campesinos, como de la
reacción de ambas clases agrarias frente a los desafios de la
agricultura comercial.
En U11 ejercicio similar, pero esta vez para la
América Latina, Peny Andersonl8 sostiene que los sistemas
democráticos y dictatoriales de la región podían ser el
resultado de una correlación de fuerzas "diagonal" entre
clase terrateniente y movimiento obrero. En aquellos casos
en que había una sólida clase terrateniente y un movimiento
obrero fuerte, como en BrasiL Argentina, y Chile, el
resultado era ladi~ mientras que Venezuela, con una
clase terrateniente y un movimiento obrero débil, constituía
el paradigma democrático. Las situaciones intermedias eran
Colombia, con una democracia restringida, y Bolivia, un
torbellino permanente, contando el primer caso con una
clase terrateniente sólida y un movimiento obrero
inexistente, llÚentras que Bolivia presentaba una correlación
inversa: movimiento obrero fuerte y clase terrateniente
destruida a raíz de la revolución.
IOEstas situaciones estín descritas por Peny A.n<ler.;on en~ v ~li'mlO~J'"
lcueQ¿l_!Jem>cI;ítica desde UlliLr~O<:ialista (Buenos Aires: Tierra dol fuego.
1988).
"Carlos Lam:a (EA). El Banan,,--~ el F.',!!,'4o!,~faru,"llociOIlal~ }\!2'l=i7bCiÓl1 y
.1~IJ(I.:sa'TI'lk> (Quito: C0J]J0!1I"1Óll EditOlil Nacional, 1987).
"'p""Y'~~
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Para el coIÚunto de la región andina es posible
articular las situaciones expuestas anterionnente como un
ensayo de explicación de sus procesos nacionales
diferenciados. Esta articulación., por cierto, configura una
correlación de fuerzas sociales y su desenlace constituye el
proceso histórico como tal. Quisiera, por razones de
tiempo, ejemplificar esta propuesta tomando en
consideración sólo una variante: la articulación de las dos
clases agrarias: los terratenientes y los campesinos.
Si se examina la situación de las clases agrarias
desde Bolivia hasta Colombia, es posible distinguir de
manera muy rntida dos correlaciones opuestas. Por una
parte, Colombia y Ecuador cuentan con una clase
terrateniente poderosa y hegemónica y con un campesinado
disperso y débil. Esta condición campesina se expresa en la
destrucción de los pueblos indios tradicionales y uno de sus
resultados fue, por ejemplo, que no pudieran imponer una
profunda reforma agraria a sus cIases propietarias. La
insurgencia de la CONAIE (Confederación Nacional de
Indios Ecuatorianos) con su célebre líder el Dr. Luis Macas,
es muy reciente y no es únicamente consecuencia de una
correlación de clases agrarias.
En contraste, Bolivia y el Pení hasta hace poco
constituyeron dos experiencias con campesinos y
movimientos campesinos fuertes, frente a una clase
terrateniente débil. En ambos casos, la e~-presión de esa
fuerza relativa fue la destrucción de las haciendas a través
de refonnas agrarias profundas. Ese proceso, el de la
dislocación de las haciendas, no hubiera sido posible de no
haber ocurrido el "asedio e),1erno" de los campesinos, y para
lo cual la presencia y el dinamismo de las comunidades de
indigenas, como espacio indispensable para la reproducción
de su condición campesina y étnica. fue absolutamente
crucial.
Aquí una disgresión es necesaria. En el Morelos
de Emiliano zapata.. como en los valles andinos del Perú y
de Bolivia. las transformaciones del sistema de tenencia de
la tierra no hubieran sido posible sin la movilización activa
de su campesinado independiente, agrupado en los
tradicionales pueblos de indios, cuyos portavoces
reclamaban, con razón o sin ella, contra el despojo
pennanente de sus tierras por parte de los latifillldistas del
enlomo. En este contexto. el comportamiento de colonos,
arrendires de la serranía andina., o vanaconas de la costa
peruana fue muy distinto, porque fundamentalmente
actuaron en defensa de los intereses de la clase propietaria,
muchas veces repeliendo con decisión las "invasiones" de
fuera.
En el Ecuador. en cambio, la tinúda "reforn13
agraria" de] 964. expresada sobre todo en la cancelación del
RCl" ll.s-HlU.nan..idad~_ BUCilramanga Colombia, 25(1 j' 59-65 Enero - Junio de leNe)
concertaje y de los huasipungueros, estuvo motivada en
parte por la resistencia presentada, desde el interior, por los
colonos de haciendal9, situación que desafia los apresurados
juicios sobre la pasividad de los siervos como consecuencia
del paternalismo de sus patrones.
Pese a' su importancia, por cierto que esa sola
peculiar correlación de las clases agrarias, así como su
desenvolvimiento, no son en modo alguno suficientes para
ex-plicar el conjWlto de la peculiaridad nacional de la región
andina. Habida cuenta, además, de que las dislocaciones
espaciales y étnicas siguen desafiando su configuración
nacional. Incluso en Colombia, el país étnicamente más
homogéneo de la región, pero con clivajes regionales
considerables2o.
Con todo, Yes esta en síntesis la propuesta que esta
comunicación encierra, en la diferenciación nacional tuvo
una gran significación esta peculiar articulación de sus
clases agrarias, las cuales actuaron en un entorno cuyas
otras fuerzas condujeron, desde las reformas borbónicas de
la segunda mitad del Siglo XVIII hasta la vigencia de los
modernos enclaves mineros y agro-industriales, hacia el
predominio de los ¡mticularismos regionales y locales
Toda alusión a lo andino, esta vez como meta-relato.
debiera tener en cuenta estas consideraciones.
!9Andtb., Guerrero. LaSetJ:lÓntica de la~iQJJ (Quito: LilJri :"lum!c 1,:<¡¡ l.
l!)"ease d~ I:m.w Bw;lmell r=-~~i3~ una naciºº_.~ ..~~ de_sí~~ (Bogotá' Plan~la.
1996).
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